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Hoy repartimos la comedia en un acto, que
corresponde á este número, titularla, Un Bar­
bero.
EL MUNDO.
Il\iITACION DE LA BIBLIA.
I.
Congregarl á los pueblos en uno, bijos de las
visiones, y llorad sobre las Frentes de todos los
pueblos; porque el Señor ha hablado. y su voz
es corno el ruido de muchas aguas y como el
mar su inmensidad., Y ha hablado á los cuatro
vientos y su espíritu sobre los que esperan. Y
se han oirlo gr�ndes gemidos, porque el espíritu
de las tinieblas ha cubierto los ojos de los horn­
bres para que no vean, y ha puesto impedimen ..
to en los oidos para que no oigan, dice el Señor,
y ha caido la maldiéion de los hermanos sobre
el justo.
II.
y en aquellos elias los ricos, los que poseen
perlas y diamantes y joyas del oriente aliñaban
sus cabellos con ungüentos olorosos y gritaban:
(( N o hay mas Dios que cloro: l) y caían á sus
plantas los hombres de la mentira, que son mu­
chos, adoraban al hombre de las perlas y dia­
mantes. pOl'que tenía oro, y se burlaban de
)05 rostros hamhr-ientos y de los ojos eclipsados
riel huérfano, y de los cabellos blancos del cie­
go pobre. Pero veudrrí sobre ellos la desolacion
y la hambre á un mismo tiempo, (lice el Señor,
y buscaran las migajas de 1)an de otros ricos, y
disputarán con los canes y los gatos las migajas
y los huesos. y la voz del Señor se oirá como
tHI trueno, y caerá sobre ellos la copa de sus iréis,
porque daban á los perros el pan ele los IJijos de
sus esclavos; porque veían morir á Itt madre,
(lue no p ouía ateta!' al primogénito, y se hurla­
hall en el seno de sus concuhiuas. Lamentos del
pohre y desolncion de los qué gimen cu cadenas
al rededor del hombre cruel!
(23 de julio de 1840.)
III.
Vision de peste, vision de tinieblas, vision
de muerte sobre los cuatro vientos: no erguirás
mas tu cabeza, altiva como el cedro del Líbano,
tú, que has disputado la sangl'e de los hel'manos
con los tigres; tLÍ que ci âes tus sienes con dinde­
ma. Porque el débil fue aplastado por las plan­
tas de tus caballos, y las ruedas de tus carrozas
destruyeron Ins chozas del pobre. Pero he aquí
que tu imperio será arrebatado , como In arista,
delante del huracán; y tu dinrlema y tu cetro,
hombre caña, serán pisados por los pies de Jos
que tuvieron hambre. Porque no has observado
la ley, dice el Señor, se ra demandada tu san­
gre delante de muchos sepulcros.
Ay del pueblo que no quiere Ia ley, y teme su
observancia porque repugna su freno como el
onagro del desierto!
IV.
¿ Quién eres tú, muger de dolores? has cu­
bierto tu cabeza con ceniza, y has ceñido á tu
cuello un dogal, y tus pic'S están cubiertos de
polvo, y tus ojos son horribles, y es tu voz des­
agradable como el estertor de un moribundo, ó
como el ruido de la sangre que brota muchísima
de una herida? ¿ Quién ,eres til, que te habías
creído hermosa como In luna, blanca como el
armiñ o , y te Ilamabas la reina de las favoritas
del rey. ¿ Quién eres tú , muger de las lngyimas?
Ha venido sobre tí la afliccion , y los hombres
te escupen en el rostro, fea é inmunda entre las
mugeres ; porque tu emhriaguéz en los festines
ha despertado la hambre en tu muladar; porque
tus brazaletes y joyas preciosas, comprados
con tus placeres, fueron vendidos al usurero
por un pedazo de pan negro. Y ha venido sobre
tí el dolor, porque tus rodillas se han doblega­
do delante de las piedras que te sirven de cama.
y delante de tí la muerte. Esto dice el Señor,
que es la verdad: porqne no
conociste tu misiou,
y la flor ha sido plantada junto á un horno, y Ia
paloma en el nido de los milmos , yel árbol, la
paloma y la £l01' se disiparan y no serán mas.
V.
¿POl' qué se ha alzado la ignorancia? ¿Por qué
ha venido el asno á sentarse entre los subios , y
ha pisado las obras de sus ruanos? Y han buscado
al hombre ignorante, y el alfarei o ha sido envia­
do á edificar un pnlacio ; y la ley ha sido hecha
un jnguete. Pero los hombres no hán conocido'
la luz que los sabios encendieron y la dieron un
soplo, para que su brillo noeclipsase sus perlas
y el oro de sus vestidos; porque-el oro dispone
de los caminos de los hombres; porque la vir­
tud ha volado sobre ol mundo y el mundo ha in ..
sultndo su claridad. Vision de muerte sobre la
ignoral�cia que ha ai-rebat.sdo el pan de los s;í­
bios, y lo ha pisado SIl} eomerlo; y ha hecho
derramar lágrimas á los hombres que piensan, y
vertido en sus ojos la hiel y el aoibnr.
Vision de infierno. sohre esos palacios, á eu­
yas puertas ha sido derrumbado el pobre, y en
los clamores ele. la hambre se oían tambieu las
risas de los convidados, y los cantares lascivos
de las daifas que allí son; y vision de lágrimas
sobre todos los pueblos, cengregados en uno.
Porque han pasado nuestras danzas sobre los
campos donde duermen nuestros padres el sue­
ño de la muer te: y el altar ha sino entregado
á ruanos ensangrentadas" y las alabanzas del
Seùor á unas lenguas que hablan la mentira.
'¿Por qué Ia virtud ha sido entregada al ludibrio,
y los transeuutes han mirado con desprecio la
cabaña del pobre? y por esto, dice el Señor,
porquc es menti ra la risa de nuestros lahios , y
Ia palabra de nuestra boca, vendrán los dias de
la am:lrgum y sc. sentaran en nuestras cabezas
el hambre y la aíliccion , y el dolor y las pla­
gas que Dios cnvía á su pueblo en su castigo, y
las horas de su indignacion. iAy del que vé, y
observa, y carnina por los caminos de los hom­
bres y no encuentra la verdad! ¡Ay del que llora
'sobre la tierra, porque nunca teudr.i un con­
suelo para la amargul'a de la desolacion de su
alma. r. Boix.
Nos Ita remitido u,,,, amigo la poesía si­
guiente.
A C'· EN LA ALHAMBRA DE GRANADA.
�m;;_,�
Eres del Barro la fragante rosa
y de Granada bienhechora estrella:
De las mllgeres la muger mas bella,
y del escelso la virtud hermosa.
Eres la palma del desierto airosa
Quealza á las nubes la soberbia frente:
Eres la luua del abril riente,
y luz del sol ardiendo esplendorosa.
Con habito carmelita,
Vclo bordado de plata,
as
Ell los yermos corredores
Del j·arclin del Lindara xa ,
A ju¿gar por la apostura,
El talle csbcl to y la gracia,
U na beldad andaluza
Distraidn paseaba.
Parase luego y en terno
Derrama dulces miradas,
y pensativa se sienta
En la rota balaustrada.
Recuerela aquellos saraos,
Vistosos trages y galas,
Albornoces y turbantes,
Las marlotas y almalafas;
Los letreros, las empresas




Su mente lucgo agitando
Memorias de hondas desgracias
Que las ricas salas vieron
Del palacio en la Alh:.lI1ùra�
Sus acentos. religiosos
Al cielo y los ojo-s alza:
8.1 voz se llevan los vientos,
De la mansion solitaria.'
Arábigo alcázar, de Europa ornamento,
Con oro y estuco labrado en la Alhambra,
Mansion de la gloria, de: fiesta y de zambra,
'I'error del oristiano , de ciencias asiento:
A lcazar do fiero un déspota pudo
Impune In sangre verter de valientes,
Que impresa Cil el mármol denuncia á las gentes
El crùncu , la afrenta de un cetro sañudo:
Del ínclito moro miraste arrancndn
La vírgen sin mancha , y en triunfo subiendo
Al tálamo régio, y llanto vertiendo,
El alma de pena y amor desgarrada'
y allá en Vivarramhla «adúltera)) el falso
Tirano COil ojos sangrientos clamaba;
Yen tanto con luto funesto se alzaba
Palenque de gloria, tremendo cadalso.
Del quinto Fernando guerrera la gente
En pro de la rcinu se arroja al combate:
Las lunas lucientes destroza y abate;
Los jueces declaran « Zoraicla inocente.»
La nueva lIud de la Iberia
Así la historia repasa
De la infortunada reina
De Boabdali presa infausta.
Así suben las memorias
De amores sin esreranza
A su arùiente fantasía
De tanto mal arredrarla,
Cual apiñada se eleva
De cuervos negra bandada,
Hasta perderse en lns nubes
Que el huracán ar-rebata.
Mas vuelta en sí ,de improvise
Üeja 1a desierta estancia,
y COil paso acelerado
S� dirige á ln Alcazaba:
Del rostro a parta el trasparente velo,
La veste undosa se l'eeoge y plega,
Tiende St'L 'Vista por la estensa vega,
Conternpla ansiosa elgranadino suelo:
Bulle cl gran pueblo y hasta el cielo llega
Rumor confuso el aire estremeciendo;
y cual ángel de paz dichas vertiendo
A Dios por él en su inocencia l.'uega.
Ruega, Carlota, por mí
En tu ferviente oración,
Que he menester compasion
Desde que triste sfllí ,
De mi paternal mansion.
Padres y hermanos en ella
y amigos.dejé , y á Dora,
Brillante y plácida aurora,
De toda ventura estrella,
De todo bien precursora.
Ruega, 'Carlota, á María,
; Virgen santa coronada,
Que será de ella escuchada
Tl� plegaria humilde y pía,
Cu�l de Vú'gen no manchada.
y la palma bendecida ' .
De triunfo, tu mano ostente:
Tu rnodestu y pura frente




Al habl�Í')igèr:llnehte en el tomo primero de
nuestro CISNE sobre él establecimiento penal
de esta ciudad " situado en el suprimido COIlVtn­
tode Agus'tinos, prometimos á nuestros lecto­
res 'una descripción mas estensa de esté esbblè'"
'cirniento
,
reconocido por muchos españoles y
estrangeros como uno de los mejores de Eln'o­
pa, aun comparáudolo con los de los Estad'os
Unidos yotros. Hoy pues, varnos á cumplir lo
que prometimos.
Pocos habrá que ignoren el estado deplorable
y escandaloso del presidio de esta c¡¡pital hasta
1834 en que se encargó de su comandancia Don
Mauud Montesinos. Baste decir que 'era una
verdadera escuela de desmoraliznciou y crünen
mas bien que un establecimiento con�e(;'CÏ'onal.
La miseria, la desnudez yel hambre, el de�ór­
den, la tiranía mas cruel y la corrupcion basta
el último grado, formaban el cuartro repugnan­
te de este presidio, est blecido entonces en Jas
terres de Cuarteo Mucho pudiéramos decir so-
hre esto, porque el execrable despotismo que
envileció para siempre el cetro español en la
época de mas odioso recuerdo, nos confuudiri
COIl 600 ó mas criminales dentro de aquellas
cárceles inmundas en 1825; Y aunque jóvenes
sin espe riencia entonces, jnmas olvidaremos el
horrory la abominacion que imprimió en nues­
tros ánimos el espectáculo de aquella sentina
fiel vicio, del delito y de la opresion mas bárba­
ra y detestable.
El estado actual rte este presidio, es el mas li­
sonjero y digno de elogio. La imaginacion del
hombre pensador se para allí á comtemplar 105
felices resultndos que ha de sentir la sociedad
de un órdcn y disciplina admirables , entre tan­
tos criminales á quienes nunca infundió respeto
tal vez la voz ele la justicia.
Divídese cl edificio en dos departamentos,
uno de penados, y otto de niños abandonados y
sin padres, que subsistían del hurto y del pilla­
je en que se ocupaban en las plazas y calles de
esta ciudad : mas para ambos están abiertos Jos
talleres siguientes, separados ell piezas ó locales
proporcionados: fábricas de paños ; de lienzos;
de tejidos 'de seda; de algodon; talleres ele bo­
tas y zapatos de todas clases; de ebanistería y
carpinter ía ; Ile cerrajeros; de alpargateros ; de
armeros á la vizcaína y ti la valenciana; de cal­
dereros : de sastres; de maestros de carros y co­
ches; de cesteros; de rastrilladores de cáñamo;
de cordeleros; de torneros : hày a'lemas espar­
tería, fábrica 'de perdigones y babs, y cardas
parr.!. lana. La cocina es económica, con enseres
dobles hnsta para dos mil hombres; y notase en
ella mucha lirnpiez a y aseo. ta enfermería está
muy bien situada y distribuida , provista de to­
do lo necesario , como buenas y limpias camas,
cocina, clavorntorio quírnico-Iaruiacéutico , y
botica completa. El horno está en un ángulo
del claustro; tiene sus piezas separadas para
artesa, y depósito de haï-ina y pa11 : junto al hor-
,
no está la fabrica de perdigones y balas.
La escuda estrí en el hermoso patio cuadrarlo
pnra desahogo; es un local espacioso, en forma
de salon prolongado, dividido por medio de una
verja: la parte d e la puerta está destinada para
escuela de primeras letras ; la otra para dibujo,
historia y geografía de} pais. J.Ja iglesia ó capilla
en forma circular, se hizo de escoinhros de otros
conventos demolidos, y está jmito á la entrada
al presidio, en un ancho corredor claustral.
Todos los penados Ilevnu un traje uniforme,
tanto de verano corno de invierno, pantalon,
gorra y bl usa.
Tiene el establecimiento enseres y andamios
para albañiles.
Existen en almacenes poreion de herraje ó
cadenas, y mas de cien arrobas de hierro por
elnv o rar , para consumo de dos fragnas.
Se están construyendo carretones de una rue­
da que sustituyan á las espuertas, con los cua-
les trabaja cada hombre tanto como cuatro, sin
gl·ande esfuerzo, ni destrozar Ia ropa.
Todas las obras oonsi.ierables que exigía lrl
distribución de talleres y demas , han sido diri­
gidas por el comandante del mismo presidio
D. Manuel Montesiuos, sin arquitecto alguno, ni
mas operarios que los penados.
Se está organizando la contabilidad individual,
ó sea el producto del trabajo de cada uno. Todo
el que trabaje en los talleres, tendra un librito
en hlanco, en el que se anotará al fin de semana
el total de lo que ha gallado, que se dividirá en
tres partes iguales; una que percibirá ell el acto
cl interesado; otra quo quedara en fondo ó en
depósito y en poder del comandante, para en­
tregarla al individuo el mismo dia que, cumpla
su condena, facilitríndosele así recursos para es­
tablecerse en donde quiera, si ha reunido algu­
na cantidad considcrahlc , V cuando no, nada le
puede faltar hasta llegar ai pueblo de su dorni­
cilio, si lo tenia; y la otra tercera parte quedara
á favor del establecimiento. Esta distribucion
\ 110S parece acertada y justa. Tambien juzgamos
digna de aprohacion la idea que va á ejecutar el
señor Montesiuos , yes; crear una especie de
moneda imaginaria que solo tenga valor dentro
del cuartel, pues teniendo en él Ios penados sus
huenos ranchos , pan, vestido, calzado, lim­
pieza de ropa, barberfa y denias, nada necesitan'
de fuera, mayormente cuando hay cantina en
doude encuentran los necesario para el desayu­
no, tabaco y otras cosas, escepto vino y licores,
que no se permiten en el establecimiento.
Desde el toque de diana al amanecer , hasta
el de silencio de noche, todos los movimientos
del interior se ejecutan á toque de caja; cada
uno tiene señalado el suyo, y es admirable el
órden y prontitud qué este método proporciona.
Cada empleado tiene escritas y fijadas eu sus
respectiv 05 pnestos en pliego con su guarnicion
y cristal, las obligaciones que le estrin impues­
tas á juicio del cornandante , segull las ha ido
exigiendo la esperiencia , lo mismo se ve en los
talleres p:1ra el cabo maestro cie cada uno, y en
la enfermer in y sus depcudencias.
El servicio inte rior y estertor se releva dia­
riamente á una misma' hora, nombrándose por
riguroso esculaíon.
SOIl admirahles en todo el establecimiento, el
órden, la disciplina , el silencio y Ía Iimpiez a
ó aseo; y no solo no se necesita fuer za arQlnda
para conservarlos, si que apenas sc observa la
mas leve cuestion entre los penados, puesto que
cl convencimiento y no la tiranía es lo que ejerce
una fuerza moral entre tantos delincuentes, y
esto no se consigue sin génio y conocimientos
necesarios � y otras circunsrancias que pocos tal
vez reunirán para tan grande objeto.
En todos los :íngllios del espacioso claustro alto
que sirve de dcrruitorio, y eu la escaleru, se leen
muchas de la;; uuíximas en verso del señor Mar-
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tillez de la llosa: entre ellas Ieímoslas siguientes.
Quien un mal habito adquiere,
Esclavo de él vive y muere.
No uses palabras soeces,
Que á tí propio te envileces.
Venera á los rectos jueces,
Que de Dios hacen las veces.
La modestie mas resalta,
En quien confiesa su falta.
Concluimos felicitando á D. Manuel Montesi­
nos, yal señor Martí, mayor, por los felices re­
sultados que ofrece.a la sociedad la gr:lll reforma
penitencial qllC con tanto celo y constancia hall
conseguido llevar á cabo en este presidio.
En otro número hablaremos de otras particu­
laridades del establecimiento, de la proteccion
que debe dispenser el gobierno á su director, y
de la necesidad imperiosa de que todos los pre­
sidios de España se reorganicen Ó reformen á




Dulce esperanza de mis bellos sueños!
Sílfida hermosa de mis cantos de oro!
Oye mi voz y mi constante lloro,
Lloro vertido por el mismo amor.
Repite tierna de tu amor las frases,
y tu encanto, y mi bien, y tus caricias,
y lánguida por (lu con tus delicias
El alma vuele del feliz cantor.
Tal vez mi pecho se gozó algun dia
Viéndote amad ... y para Illí perdida,
y esclava de otro, en tu infelice vid ...
,
Sufriendo siempre y bendiciendo á Dios.
Dulce sefiora de uris pobres versos;
Se ñorn amada en el silencio hubr ío;
Estiend,e sobre mí tu poderío
y el lazo estrecha que ligó á los dos.
Acaso tú mas felice,
Ufana con tu hermosura,
N o probaste ln ama rgura
De una negra esclavitud;
y has gozado los perfumes
De Ulla vida entre las flores
y entre tiernos amadores
Brillaste en tu juventud.
y tu amado, Elvira rnia,
Ha llorado entre cadenas
Sin mas consuelo Cil :HlS pe:;nas
Que una eterna maldición,
y unas noches ele delirio
y un delirio del infierno
y uu infierno mas que eterno
Que ocultaba el corazou.
y los hombres se hurlaron
Del cantor cuando gemía,
Cuando airado maldecía
Su existcn�ia y su virtud.
Cuando al asomar allábio,
Algulla sonrisa helada
Dirigíase aplomada
Sobre un mísero ataud.
y alIento son de unas horas
Que lentas tambien pasaban,
En mi pecho se aumentaban
El negl'o afán y el dolor ...
i Pobre de mí ) dulce Elvira,
Que el fiero anatema zumba
.Allá en la paterna tumba
Maldiciendo al trovador!
Mas tú, bien mio, no ingrata
Olvides mi amor eterno,
Que entonces fuera un infierno
El aire, y la tierra y luz.
Tú , mi sol., mi luz y vida,
Mi esperanza y mi consuelo,
N o nie dejes en el suelo
A los pies ele negra cruz.
N° me engañes, vida mia,
Que el pobre cantor te adora
Cual esclavo á su señora,
COIllO el ángel al Señor,
y fuera un crímen á fé,
Que mi flor mas bella y pura
Creciese en la sepultura
Del mísero trovador. r. Boix.
�$fa6(cúmie,tto �t9ri�o(o be (it'trt"a9
(SUIZA.)
La Suiza, esa nacion tan pintoresca, bella y
amena, merece ocupar sin disputa uno de .l�s
mas elevados ranaos entre las mas cultas y CIVl�
lizadlls, no solo por la scucilléz y laboriosidad
de sus moradores , si que por la natural inclina
..
cion que todos ellos tienen á cuanto pueda re­
dundar en beneficio de sus semejantes, y prospe.
ridad del pais. Reservando para otros artículos
hablar entr.e muchos de algunos eSlahlecimien­
tos que tanto realce dan á esa nacion sublime y
magnánima, me circunscribiré en este momen­
to á dar una idea á mis lectores de la escuela ru ..
ral de Carra) caserío situado en el canton de
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Ginebra á una pequeña distancia de Chene. Fue
fundada en m:lyo de 1820 para instruir en la pa­
te práctica de)a agricultura á los niños .espos i·.
tos de dicho canton, cuyo número era de quirr-.
ce por setiembre de 1837. El director de aquella
1\1r. Eberhard, sugeto de graved?d y muyapre­
ciables circunstancias, adermís de instruir a los
referidos niños en primeras letras y aritmética,
como asimismo de los deberes que el hombre
tiene pal'a con Dios y sus semejantes, les da de
vez ell cuando algunas lecciones teorices de la
ciencia agraria, mandándoles practicar dinria­
mente cuantas exigen los diversos :culLivos de
que eslán encargadcs de manC0I1111n, bajo el in­
mediato cuidado de un capataz. El terreno es
bastante estenso, la colecciou de instrument os
de labranza de las mas completas, y el despeja ..
do local do descansan, comen y duermen, cuida­
do con el mayor aseo y esmero.
Acompa ña.Io del referido director salí á ver
como trabajaban los alumnos, y los hailé efec­
tivamente ocupados cual si lo hicieran en ter­
reno propio, y con un semblante tau risueño , y
un uspectp tan dócil, que daba una prueba' tan
pronunciada cuanto convincente de ]0 satisfe­
chos que se hallaban ejerciendo la primera y
mas noble ocupacion del hombre, y corno si de­
safiando á unos padres ingratos que luego de dar­
les existencia los abandonaron, les dijeran.» ve­
nid, se res insensihles : acercaos cl la escuela ru­
ral de Cnrra , y ve reis como la suerte que nos
cahe es quizá mejor que la vuestra, pues gracias
á un gobierno benéfico, y á quien no es indifc-
1 ente cual :.i otros el bien ó cl mal de sus COll­
ciudadanos, ni necesitamos de vuestro ausilio,
ni menos implorar la caridad de nuestros seme­
jantes.
Loor eterno ci los gobiernos que con tales ins­
tituciones' saben convertir unos seres desgracia­
dos, y dignos por solo este concerto del mas
sincero aprecio, en hombres útiles pafa su Dios,
para la sociedad, y para sí mismos .
.ti. Blanca.
No podemos dejar sin contestacion el artículo'
inserto eu el Diario illercantil impugnando el
nuestro del número 4 del segundo tomo, relati­
vo á la escuela de grabado en box que va á esta ..
blecer D. Teodoro Blasco; artículo que hemos
leido con sumo placer, pues nos coloca en don­
ele deseábamos para comenzar nuestra iinpug­
nacion á 'una prohibicion de los estatutos de esta
ilustre academia de 'nobles artes; prohihicion
que por sí sola encadena al talento, y nuestro
espíritu tiende directamente á que se declare la
iudependenciadel génio; la libertad en las artes.
Ante todo, protestamos que no es nuestro in ..
tento faltar al respeto debido á cada profesor en
particular, y menos á un establecimiento artís­
tico, rcpresentado y dirigido por una corpora-
cion como Ia que entiende en el órden y dircc-
cion de esta academia. '
Se nos impugna con Ia ley. Siempre respeta­
remos los estatutos relativos al ord en y g-obierno
interior de la academia, nornln-auiier.to de fun­
cionarios , maestros, directores, premios y de­
nías; pero vamos ti atacar un párrafo que se lee
en los estatutos, y que, como otras muchas le­
yes civiles y criminales, vetustas y erróneas,
debiera estar eu absoluta inobser-vancia. Dice
así :==Prohibiciones.='('(Par;-¡ remediar los abu­
sos y desordenes gue ]a ignorancia y menospl'e­
cio de las artes ha ido insensiblcrnente introrlu­
ciendo ell perjuicio de L... rnismu ciudad de Va­
lencia, y de sus vecinos; prohibo á todo profe­
sor depintura , escultura ó grabadura {sea Ó no
del cuerpo de ln ncndemin}, usar públicamente
,
del estudio del modelo vivo, .r tener airas [untas
ó concurrencias con pretesto del estudio de las
arles ; bajo la pena rie 50 ducados, )
¿Podrá darse un artículo mas erróneó y ridí-
,eulamente rcdactado , ni qüe vierta un espíritu
mas tiránico? ¿Podrá darse una icy mas coerciti­
va y digna de no observarse j:'Il'ntis , y que menos
honre al legislador? Prohibir á los profesores
'tener [untas ó concur-rencias con pretesto del
estudio de las artes á fin de evitar abusos, 'es el
absurdo mas craso y despreciable.
En todas las artes y ciencias vu Ïa facultad de
enseiiar unida al título de profesor. Segun los
mismos estatutos en que se npoya cl académico
nacional de artilleria (esto está bien), los acadë-
'micos de mérito seran aquellos pl'ofesores de las
tres artes y grabado que hayán adquirido en sus
respectivas profesiones toda la pericia necesaria
para ser reputados maestros en ellas, conforme
á la real órden ele 30 de enero dé 1784. D. 'feo­
doro Blasco es académico 'de mérito, 'Con voz y
voto en las juntas géner;:¡les de la academia , y,
por consiguiente , profesor de grabado con la
pericia necesaria para ser reputado maestro.
Adernas, goza del título de tasador y otros. Por
lo mismo, debe estai' autorizado para abrir es­
cuela de grabado, Lajo el plan y método que
adopte,
Todos las artes y ciencias , y In misma litera­
tura, han sufrido �n�a. re�ohl'cion exigida por
los adelantos de la civilizucion moderua , y rece­
brade su independencia , rompiendo las trabas
que encadenaban al gétiio, y hasta el pensamien­
to. La existencia de las academias y otros esta­
hlecimientos artísticos, gratuitbs, son dé ahsc­
luta necesidad para la perfeccion del diseño:
mas esto no es ni debe ser una l'non de privile­
gio para que otros profesores no establezcan es­
cuelas en donde se ensene COIl independènèia,
Sill rutinas, y dejàndo CÓl'l'er el vuelo progresi­
vo del génio.
Norabuena qué là aC::ldemia tenga sus dos
maestros de grnbaùo; pero concédase la libertad
artística á lós rlemas. J llStO será oponerse á los
abusos de los que no reunan los conocimientos
necesarios para establecer una escuela; mas pro­
téjase el celo y la aplicacion de los profesores,
que los resultados son los que han de darle la opi­
nion ó reprobncion pública al artista, y no las
prevenciones y Jos. reglamentos vetustos y res­
trictivos , con relacion al progreso de las artes.
Don 'I'eodoro Blasco es un jóven que en siete
años se hn colocado al nivé] ó mas allá de otros
que han encarecido grabando; y si no, cotéjcn­
se sus obras, V falle el mérito de cada una. N oso­
tres no nos P;'i.'ponemos hacer su 'apología exa­
gerada o parcinl ; mas si los adelantos de este jó­
vell artista en otros siete anos corrcsponden á
sus obras de hoy, acaso sea algun dia el que haya
adquirido una reputncion mas ventnjusa ,
La facultad de Iormar á un artista no debe
ser privileg'io esclusivo de una corporacion , ó
de un hombre. Hablamos ahora generalmente,
porque deseamos la absoluta derogation del ar­
tículo coercitive qne hemos copiado al princi­
pio, corno digno (le desprecio, y contrario ri la
marcha actual de las artes, y á la indepeuden­
cia del génio; artículo ell fin , de u,na i'eal rirdeu
del nfi o 1768. Por estas razones dijimos: (( en­
tendernos qne en ningun sentido y hojo niuguu
concepto debe hacerse oposidon alguna al plan
del señor Blasco.» Solo pidió â In academia una
protercion honrcsa , il no el título de director,
como falsamente ha dicho el académico nacional
de artilterla '; y le advertimos de paso, que no
se firme aSI al hablar COil la tedaccion del Cisne,
caso de continuar la polémica, porque le añadi­
remos un parrnfo que ha de placerle muy poco
Mucho mas pudiéramos añadh'; pero lo re­
servamos para otra ocasiono Estrañamosque el
academice nacional dè artillerla no haya contes­
tado nada al artículo inserto en La Tribuna con-




NiJig'una var'iedad importante n05 ofrece la
moda, tanto de senoras como de cnballeros. Pa­
rece que en aquell.-s , sea hoy mas 'lue nunca el
gusto de cada eleg:llúe :oí quien este encornenda­
do el triunfo y el adorne {le la belleza. La diver­
sidad de telas y hechuras de vestidos, de manto­
nes, capotas, y tocado, pnpalinns y dije", para
el cuello, han concedido al gusto la elecc icn y
elcgnúcia de la moda. Sin embargo , nétase que,
á pesar de haberse generalizado en Francia los
espenseres ó corpiños qüe tanta gl'acia prestan
á 'un tal1e esbelto, no han sido (I({¡t1itidos por
nüestras bellas faslâonables como ëra de espe­
rar'. El modelo ó figlll'in de este traje, que ofre­
cimos con elllúmcl'o anterior, sabemos que ha
gustado genel1almerÙè, y que alguna elegafl�e
lo ha adoptado � pero ad vertimos cierta indecl-
sion en otras al tratarse de estender esta linda
moda, nunque sea desenterrada como otras mU4
chas, y á la verdad,. no podemos comprender
tal indecision, y aun repugnancia á esta moda.
l Podrá darse traje mas hermoso p:lra verano, .
que vestido de raso blanco bordado á flores suel­
'tas de colot", .corpiño de raso ne;:;ro azulado , de
manga estrecha, abierto por delante, y capota
'de cre�pon r izado ? Creemos, que no,
Los mantones dan cierta magest..:d , y sientan
'bien generalmente; pero reprohnmos los de se­
da ô gró para esta estacion , mas cuando las he­
mos visto de red ó de malla Je seda negl'a que




El dia 24 de junio, al medio dia, se ha hecho
en Estrashurgo la inaugurnciou y deseuhrimien ..
to de la estatua de Guttemberg, entre los aplau­
sos de un pueblo inmenso.
V éll'.ias salvas de artillería anunciaron la lle­
gada de la comitiva á la plaza en que se hallaba
la estatua cubierta con un velo. El tiempo que
habia amanecido frío y lluvioso, se serenó un
poco, y empeló la cer-emonia. I\Ir. Licchtelllber-,
·
ger� uno de los comisionados para la suscrjcion al
· monumento, pronunció un discurso análogo ;í
las circuustancias, y en el que pagó un juste tri"
· huto de elogios al autor-de la estatua Ml'. David.
Estrepitosos aplausos sucedieron á sus palabras,
y de repente se descoi-rié cl velo de la estátua.
Esta repr-esenta á Guttemberg de pié, yen el
traje de su época, con una prueba en la mano
·
en Ía que se leen estas palabras del Génesis: y
hùlu» luz. Al mismo tiempo varios impresores que
rodeaban el monumeuto , ihan sacando pruebas
de algunos versos impr-ovisados en su honor, al
paso que los fundidores fabr-icaban caracté res ,
y otros trabajadores, en el traje de su profesion ,
se entregaban á tareas análogas
. Despues de la lectura de un discurso de mu­
ellO mérito del maire, y de algunos detalles muy
illteresantes sobre la vida de Guttemberg, dados
por Mr. Silberrnann , impresor, mil voces ento­
naron un himno que fue acompañado por las
músicas de cuatro reeimieutos. Este instante es:")
.
imposible describir. Mas de cien mil hahitautes
se hallnrou en aquel limitado espacio, todos aten­
tos y animados de un noble entusiasmo, sill que
el mas lijero desorden turbase aquella fiesta
populal'. H.
De la ALu \Mnru" periódico literario que se
publica en Granada J copiamos lo siguiente.
Hemos asistido á las solemnes honras que el
65
Escmo. Ayuntamiento constitucional de esta
capital ha celebrarlo por el eterno descanso del
alma de la Sra. Doña Mariana Pineda, en los
dias 25 y 2G del actual , aniversario de la deplo­
rable muerte de esta il ustre v íctima del despo­
tisrno , sacrificada c=:l 26 de mayo de 1831. Todas
las autor-idadss , tanto civiles como militares, las
corporaciones, los colegios y cuanto mas. br illun­
te eu todos. conceptos encierra Granada, asis­
tier-on convidados por aquella Escma. corpor.l­
cion á Ías casas cousistoriales en Ía tarde del '25,
para acompañar la urna que encierra losrestos
de la glorio.s.a mart.ir de la libertad y que allí se
censervan � hasta la iglesia catedral en donde
se le habia preparado el suntuoso catafalco que
sirve pam las honras de los. reyes conquistadores
de la ciudad.
.
Toda la pohlacion ocupaha las canes, los bal­
cones, y las ventanas para ver paSfll' cl. cortejo
y el magnífico canuage arrastrado por cuatro
caballos negros enjaezados y empenachados del
mismo color, sobre el que descausaba la precio­
sa urna, de la que se desprendían varias cintas
que llevaban los comandantes de ln G. N. Y va­
rios individuos del Ayuntamiento. Algunos des­
tacamentos. de infautería y caballería de la mis­
ma G. escoltaban el couvoy fúnebre, y el rouco
sonido de los tambores enlutados, los acentos
melancólicos de la música militar, el doble de
todas las campanas, y el ruido del cañon, hac ian
.
doblemente imponente una ceremonia que des­
portaba tantos dolorosos recuerdos.
'
En cuanto llegó la comitiva �i la catedral , se
cantó una rnagndica vigilia, por los cantores y
orquesta de la misma, y concluyó la cercmonia
por aquella tarde. Al dia siguiente 26, á las diez
de Ia mañana, se hallaban reunidas en el mismo
templo todas las personas que el dia. 'anterior
estuvieron convidadas , y oyeron la misa de di­
funtos que dijeron los Sres. ca.nónigos, y cuya
magnífica música nos reveló á su autor el señor
D. Vicente Palacios, racioner-o que íuede dicha,
Sta. iglesia. Concluida pronunció lu ornciou fú­
nebre el señor D. Juan de Dios. Cruz, en uu dis­
curso en el que rebosaban su erudicion, religio­
sidad, y acendrado patriotisll)o. Fill¡¡liz.:1das las
honras, se volvió á conducir la urna ri las casas
consistorinles con el mismo acompañamiento con
qne se habia sacado de allí, y luego se procedió
al sorteo de un dote que hahia ofrecido aquella
Esenia. corporacion á una de lns huérfanas de
un militar muerto en Ia actual Iucha , ya la en­
trega de un completo vestuario y de una canti­
dad ne dinero á un militar estropeado en la mis­
ma. En segui<laleyó el señor D. Pedro Caamaño
y Sierra, alcalde 1.
o constitucional, un cortito
y elocuente discurso, en el que recordando los
sacrificios que habia hecho por la cansa de la li­
bertad la il ustre víctima cuya memoria honrába­
mos hoy, ponía como ejemplo de valor cívico Ia
conducta de esta heróica mugel' que prefirió su-
Este per iod ico sale todos Jos jueves; calta cna t ro numer-os Ó entregas [oÍ'm1n un mcs : sus abonados r ec ilië n nlen51iJI�
mente con Ia pr i rnern entrega, u n ret ï-a t o de 1111 artista Ó escritor couoc ido , lilo¡;i'afiado ó gtahl'do al aglla fuerte
con toda pel'fc'cciol1; cnn l a se g nnda , 011"0 graJJado 'Inc se reduce ci vista de algllll pais ú mcnunreut o a nt i g un 'ó modl'md,
y modelos <le trajes de uacinne s d ist.ant es ; cr.u la tercera UII figurin '�e scùora , medas de París, e nt e ruruen t e igmd
ell
grahado y co l orido d Jus que se puhl ica n en Fr nncia , y a'de�la,s se sortea un egcmplur �c una nove la i ns t.ru ct iva y mo­
ru l , Lien cncuadernadn ell l,asta ; y cun Ia cna rta elltrega , ul tima del IllCS , u
ua comedia en un o cto. Adeuio s se reparle
gratis cada tres meses ,\.m drama cí corned ia en tres actos , original de Ia redaccion, 'Ó una no v e l i t a traducida delll.'an·
cé s cí del inglés, ,
PRECIOS uz StlSCRIGION. Para Valencia, 8 r s. cada mes, y �2por trimestre: para fuera, 25 r s. cada trimestre, p¡t'e��
to que no se a d m i t rrdu abonos por menos tiempo, .
Ptll\:TOS IlE SUSCRICION, Val eucia ; i mprent a � cargo dc Vcntur,a Ll uch ç pl aaa del �In],?jador V:ic,b,ylihrería de�J�
vu rro , antes MillgllCl, plaza del colegio del Pat ria rca: Barcelona, lmp�'ellla cid Con�tll,l1rlollal: C"<�IZ, e n la delrlUf.l'l­
Ha]: l\hrcia, e n la de He rna ndea: 1\:1 ál� ga, en la del G uà dal horee: Sev il la , 'en Ia del Sev ,11¡¡1I0: A ljce iras , eu la A gcnela
l_ilel'Jria, /5'e incluirán lOi clrmils 11Ulll0& de ahullo en la i'ollin,suh y eu GI tlSll'alJ.SCI'O, cuando se no.l clti el ansIf q1l6
liS pern'III(/5,
r;'ir una' muerte afrentosa á delatar y vender á
sus hermanos de infort unio,
Por la noche se ejecutó en el teatro , que es­
tab'! colgado é iluminado, el mngnííico drama de
;O. José Diaz, titulado, F'elip e 2.°: brillantísimo
fue su desempeño por todos los actores, y no
!>odemos menos de citar con elogio á In señora
Doña J oaquinn Bans, y �i los Sres. Tamnyo y
Fuentes, que espresnroll con la mayor perfccciou
Sus respectivos papeles: Concluido el drama, se
presentaron los primeros art istns y leyeron va­
rias composiciones alusivas á Ia sentida y tern­
pl'ttJla muerte que lamentábamos, entre las que
Insertamos la compuesta por nuestro amigo y
colaborador cl señor D. Agustin Salido.
,
Este ha sido el tributo que Gnll1<l(lalla rondi­
do á los manes de la ilustre mártir de ln libertad
Doña Mariana Pineda, por medio ele sn Ayunta­
miento, que ha espresado sus sentimientos tan
dignamente,
CWVe1,,·ru\tl1t�CIIJl'h OCIlt.t.;'�O,\ '''L'i? t)1t��t/L'it;W. �u.­
U(,[lh,� L'if «I�() !l83�.
En Francia Ia I11n)'ol' parte de los envenena­
mientos se cometen por medio del deutóxido de
arsénico (nrsënico), y pocos por medio del opio;
yen Inglatcrrn al conrrnrio. Esto depende sin
duela de In funesta costumbre de las madres in­
glesas en tener siempre una provi-ion de opio.
De aquí es que en Ia estadística toxciolójica
se ven figurar muchísimas criaturas envenena­
das por el opio administrado pOI' su madre antes
-de tornar ella el \'el1eno.-EJ total de envencua­
mientos en 1839 ha sido -sn, á saber:




el tícido oxalico •
el ácido prúsico.
el sibl imado corrosivo .•
el aceite esencial de almendr-as amar ..
gas .
Ia nuez vomica.













el acetato de morfina.
ia estricnina. • . .
el tártaro estibiado
el eléboro .....
el nitrato de plata.
la sal de plomo.
las cautaridas •












IIlodo de hacer mezclar, componel'y laterar el
jabono
El autor no tanto trata del método de hacer
jabon cuanto de mejorarle despues de labrado.
Para ello nconse]a que se tome jabon blnnco de
buena calidad , el cual se corta en pedazos del­
g<1dos, que se mezclau COil una cantidad ele ln
gl'cd:1 mas fina, y tamhien con potasa ó una sal
nlcalina. Mezclados bien estos materiales se les
añade nu poco de agua, y se deja todo ell repo­
so hasta que se deshace el j:lbon.
Se revuelve bien hasta qne la mezcla toma el
espasor de la nata: se pone á hervir: hecho se
dcrrnrna en moldes para hacer pastillas, y elcs­
pues de seco se corta en la forma que se quiere.
Mientras la mezcla está blanca se perfuma cuan­
do se destina el jabon para el tocador. En este
caso es necesario elegir el jabon superior.
Las cantidades son las siguientes : para 100 li-
1)l�1S ele jabon, 7 de grecla, 2 onzas dc potasa, y
ln cantidad de agua necesar-ia para r-educirlo to­
do ri un estado líqnido: la esencia para perfumar­
lo á rliscrecion. (London journal ofarts.}
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